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Papa lodo el mundo y espo" 
oialmente para los Secpola* 
píos

No es la exteriorización de un deseo nacido 
al calor dé la particular conveniencia el cla
moreo de la clase secretarial por conseguir la 
regla de derecho que organice sus importan 
tes funciones, es el síntoma reflejo de un esta
do patslógicd que trae enervadas sus iniciati
vas para el bien público, pues que limitado 
bey á dar forma tangible dentro de la esfera 
legal á capriShes y . componendas, ni puede 
ostentar rectitud dó criterio ni sgs iniciativas 
nulas por eí pesó que las abruma, pueden ser
vir para que los actos administrativos además 
del selle legal lleven el de la equidad y la jus
ticia.

Nuestros conspicuos gobernantes, que para 
la realización de sus actos debieran pulsar la 
pública opinión y atender los latidos de la ar
teria de las necesidades, entienden que con 
estaóla otiía refórma en nuestras leyes ad
ministrativas van á conseguir para el país el 
disfrute de las ollas de Egipto, y ¡oh torces ó 
traidores gobernantes! no saben ó no quieren 
saber que ios preceptos se burlan, cuando no 
existen responsabilidades efectivas para los que 
olvidan el cumplimiento de sus deberes; ver
dad que nadie m^s que ellos son los culpables 
desde el momeu|á que para conseguir repre
sentación electoral consienten el falseamiento 
del más fundamental principio de la organi
zación política qUe nos rige.

El que recomienda la conculcación de i» ley 
en preveqho propio, no tiene autoridad bas
tante para exigir responsabilidad al inferior 
gerárqulco que la barrena ó que deja de cum- 
plirla.

Así vivimos en la época del privilegio; el 
que no tiene padrinos, el que no coadyuva á 
los fines de los que mandan, clama en el de
sierto, no hay quien lo oiga, porque nuestras 
leyes administrativas, como decía Posada He
rrera, hanse hecho para servir á|los amigos, y 
claro es, por tanto, que de nada han de servir 
para el que no sepa quitar motas ó cualquiera 
otro de ios procedimientos puestos en uso, 
para conseguir |la benevolencia de los que 
pueden.

¿Y hemos de regenerarnos asi? ¿Cabe en la 
cabeza de nuestros Insignes charlatanes que 
sin estirpar las causas de nuestra ruina resur
jamos grandes y potentes, por el sólo conjuro 
de las artes de la retórica?

La mutilación que hemos sufrido en nues
tro poderío ha sido la consecuencia de vivir en 
un fondo de podredumbre, fondo que de no 
removerse y hacer una disección coa la que se 
extirpe hasta la última Abra que esté podrida 
ó contaminada del gérmen maldito, traerá la 
pérdida de todo el organismo, la extinción de 
la nacionalidad...

Aquí el que tiene algún favor hace mangas 
y capirotes de todos y de todo; para él la ley 
es una señora respetable que sirve á sus par - 
ticulares usos, pero que está vieja, empolvada 
é inservible, cuando le tenga que determinar 
BUS obligaciones; las leyes son para los siervos,

en lo que á los deberes toca, jamás para los 
señores, y ante tal desequilibrio el pueblo odia 
siempre al constituido en autoridad, y si hoy 
va siendo socialista puede que mañana, cuan
do entienda que es impiosible por la propagan
da la entronización de las ideas, que se haga 
anarquista, y en un momento terrible inúnde 
los establos de Augios, sorrejando con lo malo, 
quizá lo más preciado.

Y vamos á ver la relación que tienen las tin
tas negras con el áíreglo de la carrera secre
taria!.

La nación es la suma total de todos los Mu
nicipios (y y éstos, excepción hecha de las ca 
pítales dq.^rovincia y poblaciones mayores de 
ocho mil menos, no tíéhen 
más cabeza que ios dirija q4*e los Secretarios 
de Ayuntamiento. Nuestra población agrícola 
principalmente é ignorante en sumo grado, 
ni entiende nada de administración, ni conoce 
las obligaciones sociales, por cuya consecuen
cia el agente de instrucción, el medio de co- 
munhíación y el órgano de ejecución ea todo 
lo qi^ á la administración se refiere es el Se 
cretario del Ayuntamiento, ad como el que 
dirime toda clase de conflictos locales, el que 
pone en ejecución el presupuesto y justifica 
los ingresos y gastos, el que forma los repar
timientos de tributación, el que dirige las 
elecciones, etc., etc.

Ahora lo que hay que conocer es como cum
plen tan importantes deberes.

¿No conocen nuestros gobarnantes la exis
tencia de una asignatura qae no se estudia en 
ningún centro docente y quó se aprende de 
modo expontáneo en todos los pueblos pgque- 
ños y quéise llama pramáUca parda?

Lástima es que la desconozcan, porque ella 
enseñado todo.
' Consiste principalmente en hacer muy sus
picaces y filósofos en rústica á sus doctores y 

los «nales siempre prevenidos y 
sin fiarse del más amigo, discuten de lo divino 
y de lo humano, para venir ála consecución 
de lo quo desean.

Por ella, cuando quieren algo que no encar- 
na en la legalidad y que hay que conseguir 
contra viento y marea, dicen al Secretarlo si 
no ve salida á Ja cosa. ’

-La ley la sabe cualquiera; lo que hay que 
buscar es el medio de conseguir lo que se de - 
sea, que usted no sabe; se busca á otro porque 
eso no h-^y más remedio que hacerlo. ¡Bonito 
estaría que yo tuviera también que buscar Ja 
ley!

Axiomático es al mismo tiempo, que en po
blaciones pequeñas, por el íntimo contacto, 
están más desarrollados los sentimientos de la 
amistad y del odio, y ocurre con ello que cuan • 
do se trata de un amigo se tiene que saltar por 
encima de todo, ejecutando actos siempre in
correctos y punibles la generalidad de las 
veces; y si se trata de un enemigo, no hay 
nada que hablar, entonces ios medios más 
despreciables se ponen en práctica para arrui
narle.

¡Que no quiere el Secretario! Pues se le da 
un puntapié sin atender á su competencia, 
laboriosidad y honradez, y se trae otro que 
entra con tal pie forzado; y claro es que por 
tel motivo el pobre obrero de Ja administración

(1) El nombre de Municipio lo usamos en 
equivalencia del de Ayuntamiento.

que ni tiene odios ni afecciones donde ejerce 
el cargo, porque generalmente es forastero, 
sirve para vestir con ropaje legal toda clase do 
atrocidades, por la ortand^d en que el gobier
no le tiene, pudtendó ser el moderador dé las 
pasiones, si cada vez que el fuego del odio 
preparase una arbitrariedad pudiera él defen
derse con el jarro d© agua fría de la ley.

Si esto lo comprendieran bien nuestras cla
ses directoras, se apresuTírían á hacer la ca ■ 
r^era do Secretarios de Ayuntamiento coa re
lativa Inamovilidad y fuertes respansahllida- 
des, debiendü tener en cuenta que es ipáa ne- 

* cesarlo á la adminiatración que á Jos fundo? 
harios; pues si bien, es verdad que hoy andan 
á^Ito de mata, también lo es, que á rio re
vuelto ganancia de pescadores, y el Gobierno 
/ebe ser lo bastante previsor para conseguir 
la normalidad Administrativa social.

F. Martín db la Cruz.

Salvación ó ruina
®M* 4® l^ naQÎôn, la prensa, los 

político» y los gobiernos, hubieran sido al 
go hacendistas, no hubiéramos venido h 
la situación económica ea que por desgra 
cia no» hallamos, porque unos y otros hu 
hieran visto, que, sostenieado los gastpsde 
una guerra de cuatro años por medió del 
préstamo solamente, cuando ya no se pa
garan pon nuevos préstamos ios intereses 
de los Empréstitos, se produciría de repen
te un grande desnivel ea el presupuesto, y 
que ai tratar de cubrirle por medio de im 
puestos ÿ centrihucionés, sobrevendría la 
guerra económica en la nación entre el 
contribuyente y el Estado.

Y estamos tan boaveneidos de esta ver 
4ad, que hemos dicho también en público y 
privado, que aun cuando Dios mandara á 
un angel de ministro de Hacienda, no da 
ría gusto ni al que cobra del presupuesto, 
ni al que paga pa,ra el mismo, à no ser que 
por medio de un milagro variase las leyes 
naturales y transformando el modo de ser 
de los españoles, loa hiciera, en vez de ig - 
norantes, sabios é instruidos en das cues
tiones de Hacienda.

. J" demostrar que de no reducir el, 
mército, las ^asés pasivas, y amortizar la 
Deuda, España se> arruinará más y más oa 
da día, vamos ¿ exponer el tanto psr meni 
to que absorben esos tres capítulos, de ios 
750 millones de pesetas, que millón más ó 
menos, producen las contribuciones ordina
rias de la nación en esta forma:

Clases pasivas, 71.675 889 pesetas. 
Guerra, 174 329.539,05.
Deuda púbiica, 4^.923.882.29.
Total de gastos de los très capítulos, pe 

setas, 673.929 310,34,
Total de ingresosen el país, 750.000.OOO. 
Queda ppra les siete capítulos restan 

tes, 76.070 689,66.
Como se ve; el 90 por 100 de los ingre

sos ordinarios del presupuesto, se invierten 
en los tres capítulos y sólo queda un 10 por 
100 para los demás capítulos del presu 
puesto.

Y que hay que reducir el capítulo de 
clases pasivas, lo dice el hecho de hábefáe 

elevado ese capítulo desde 1850 en algo 
naás de ua 100 por 500; la reducción del 
ejército lo pide también la situación an
gustiosa del país, la necesidad de paz, el 
haberse elevado ese capítulo en un 130 per 
500 de lo que tenía en 1850 y habernos 
quedado sin colonias, y también que no se 
puede reducir el capítulo de clases pasivas 
sin reducir el ejército, que absorbe, ade 
más de los 174 millonea* de pesétas de su 
presupuesto 53 millones de clases pasivas, 
pues de 71 milloses que importa ieste^ ca
pítulo, sólo 18 millones de pesetas reciben 
las clases civiles y 53 milloues las milita- 
res, y por consiguiente, el ejército cuesta 
a la nación 227 millones de pesetas.

Ya propusimos el medio de, con poco di
nero, extinguir en el plazo de Cuarenta 
años toda la deuda de España, y como 
nosotros estando conveneidos de la bondad 
de un pensamiento no cejamos ni desisti
mos en propagarlo, y como no persegui- 
mos medio alguno al proponer soluciones 
para resolver el conflicto eeanómico, va
mos á insistir en la necssldad de amorti
zar la deuda, no por los medios ordinarios 
seguidos hasta, ahora, sino de forma que 
con una pesetaiqqe •entregue el contribu
yente se pueda amortizar cinco, y las eco
nomías las vamos A buscar en los grandes 
capitales y no en los pequeños.

¿Cuánta bulla no se metió pidiendo como 
una grande economía la supresión del mi
nisterio de Ultramar? Pues, antes de su
primirse, figuraba ese capítulo coa la co
lonia de Fernando Póo con 875 mil pesetas 
y después de suprimido figura con 669.851 
pesetas; toda la economía de la supresión 
de ese ministerio ha consistido en 176 mil 
pesetas, ó sea una parte de 1.000, que im
porta el eapítulo de Guerra.

En artículos siguientes estudiaremos la 
amortización de la. deuda y la reducción 
del ejército y las clases pasivas, únicos 
medios de salvar á lá nación,; y buscare
mos economías donie puedep hacerse.

Juan ÓE Dios Blás

Ecos del extranjero
Berlina, Tendo de paseq se desbocaron 

los caballos del carruaje en que iba S. A , acom- 
j pañado por el barón van Dyck y la dama de 
I honor baronesa de Rltter.

Después de una carrera desenfrenada volcó 
el coche, resultando heridos el gran duque en 
la cabeza y en la espalda, el barón van Dick 
con un brazo roto, y la baronesa de Rltter con 
ligeras contusiones.

Inspira inquietud el estado del gran duque 
á causa de su avanzada edad, pues ha cumpli
do los 82 años.

El ministro de Estado ha telegrafiado al gran 
duque heredero, quien se hallagravemente en 
fermo en el castillo de Colmar Berg, manifes 
tándole que los tres heridos guardan cama, 
pero que su estado es relativamente satlsfac 
torio.

Sainete Guerin
iParíí 30.—La pasada noche tra currió sin 

que ocurriera novedad en la calle Chabrol.
Los compañeros de Guerin se presentaron 

varia» veces en el tejado, y hacia las cuatro de 
la madrugada hizo su presentación Guerin, 
como de costumbre, para inspeccionar el te
rreno.

Por la mañana fueron relevados los guardias 
de la paz qué prestan servido en la calle, y 
tampoco ocurrió incidente alguno.

Créese que el asunto tendrá muy pronto so 
lución y cesará el sainete.

Anarquistas
30.—ün cablegrama de Río Ja

neiro red bido esta madrngaqp, anuncia que 
ha sido descubierta en San Paulo una avia
ción importante de anarquistas een vastas ra 
miflcacioMs.

Paris 30.—Como era de suponer, nuestro 
compatriota el marqués de Talcárlos ha salido 
á la defensa de su buen nombre, y demandará 
por injuria y calumnia al periódico Zs Pifar» 
ante los tribunales franceses, por haber atri
buido un papel poco airoso al citado agregad© 
militar en el asunto Dreyfus.

Según presunciones, el marqués de Valcar- 
los no ha sido destituido del cargo de agrega
do militar honorario a la embajada de España 
en París por haber intervenido ea el asunto 
Dreyfus, sino por haber cometido una falta de 
disciplina.

Habiendo coincidido la llega ia . ,d< general 
Polavieja á París con la publicación del suelto 
en que se presentaba al marqués de Valcarlo» 
como el personaje á quien aludió el teniente 
coronel Picquart en su declaración ante el 
consejo de guerra de Rennes, el ministro de 
la Guerra español envió dos telegramas al 
marqués, que se hallaba en Dieppe, invitán
dole á presentarse ante él en seguida.

El marqués de Valcarlo3 no se presentó ante 
el ministro, á pesar de que la distancia entre 
París y Dieppe se recorre en tres horas, y sin 
duda alguna, considerando el general Polavie
ja como una falta esa desatención del agrega 
do militar, decidió relevarle en cuanto aquél 
recuperara su jurisdicción al regrosar á Es 
paña.

El pertinaz silencio del marqués de Taloar 
los no debe causar extrañeza alguna á cnanto» 
conozcan la manera de ser del militar 
ñol.

Arbitraje
¿ondres 30.—El ministro de Rusia en Pekín 

y el encargado de negocios británico en dicha 
capital someterán á un arbitraje las dificulta
des surgidas con motivo de las cencesiones he 
chas por el gobierno del celeste imperio en 
Hankeu.

Exigancias de Inglaterra
londres S').—El Times publica noticias de 

Johannesbourg diciendo que el asunto del 
Transvaal permanecerá en siatuÿuô mientras 
no se reciba la respuesta de Chamberlain á las 
últimas proposiciones de Kfüger.

En otros despachos de Pretoria que publica 
el Dailp Telegraph, se dice que muchos miem
bros del Parlamento declaran habar perdido 
toda esperanza de una solución pacífica.

Circula el rumor de que las tropas inglesas 
están haciendo pruebas de artillería en Mate- 
king.

Muchas damas del Cabo, que forman ¡a ao- 
lonia inglesa, preparan exposiciones que di
rigirán á la reina Victoria pidiendo la paz.

El mismo periódico, con referencia á Infor-
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ellas teafan oostambre de pacer,7 coloqué encima gran
des haces de zanas cargadas de un peso considerable; 
esparcí mnohas espigas de arres y de cebada sin «ne se 
riese la trampa, y cenocí yne las llamas hablan Ido á 00- 
merge el grano, pues que veía sus huellas.

Una noche, finalmente, tendí tres trampas: al otro día 
por la mañana encontré las ramas removidas, pero los 
cebos habían desaparecido.

Esto me desanimé mucho; sin embargo, trabajé ea 
perfeccionar mis celadas, y para no cansar más con lar- 
gos detalles, diré que una mañana, yendo á Visitarlas, 
encontré en uno de los agujeros un viejo macho muy enor

me, y en otro tres pequeñas llamas, eatre las cuales ha
bía un macho y dos hembras.

Con respecto al viejo no sabía qué hacer de él: era 
tan bravo, que no me atrevía á bajar al agujero para pro- 
curar llevármelo vivo, lo que sin embargo deseaba mu- 
cho. Hubiera podido matarlo; pero esto no me hacía al 

caso.

Concluí por darle suelta, y escapé como si el pavor lo 
hubiese vuelto loco.

Aún no sabia lo que más tarde aprendí, esto es, que 
el hambre puede amansar aún al mismo león. Si hubiera 
dejado al macho en.la trampa tres ó euatro días y le hu- 
biese llevado agua y algunas espigas, lo hubiera domes- 
tioado oon la misma facilidad que á los pequeños; porque
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Con frecueaeia iba á llevarlas algunas espigas de ce

bada ó de arroz, que comían en mi mano. Asi, cuando 
hube terminado la cerca y las solté, me seguían por tedas 
partes balando por un puñado de grano.

Había logrado mi objeto, y al cabo de año y medio 
reuní doce cabezas de ganado, entre machos, i hembras y 
pequeñitos; dos años después tuve cuarenta y seis, sin 
contar con las que había matado para comer.

En seguida hice otres cinco eercado» para el pasto, 
habilitando algunos pequeños sotos para que estuviesen 
con holgura, y á fin de poderlas coger cómodamente, 
poniendo puertas de unas cercas á otras para que pudie
sen pasar.

Mas no se redujo á esto todo, pues entonces no sola 
monte tenía carne cuando quería, sino también leche, 
alimento en el cual al principio no había pensado, y que 
me causó una agradable sorpresa cuando se me ocurrió-. 
En su bonseeuencia establecí una lechería, y algunas ve
ces me daban mis llamas hasta cuatro ó cinco azumbres 
de loche.

U naturalez», proporcionando & las oriataras los au
mentos que les son necesarios, les ensena á la vez los 
medios de hacer uso de ellos.

Así aunque jamás hubiese visto ordeñar vaoa» ni ca- 
bras, ni hacer queso y manteca, á no ser en mi infancia, 
llegué despues de muchas tentativas infructaosos Asacar
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la manteca y el queso, cuyos dos artículo» en adelante 
nunca me faltaren.

¡Qué bueno es Dios con sus criaturas, aún con las que 
están encenagadas ea los vicio» y próxima» á su comple- 
ta ruinai ¡Cómo sabe endulzar las más duras situación©» 
y darnos lugar de bendecirlo, aun desde el fondo de un 
calabozo! ¿Hubiera debido jamás esperar haber tenido «na 
mesa tan opípara en aquel desierto, en donde no tenía al 
principio otra perspectiva que la del morir de hambre?

El hombre más grave se hubiera reido de verme co
mer con mi pequeña familia: desde luego se presentaba 
mi majestad, el príncipe y señor de toda la isla; tenía de
recho de vida y muerte sobre todos mis vasallos, podía 
cogerlos, abrirles el vientre, darles y quitarles la li- 
bertad.

En mis estados ne había rebellones: como un rey, co
mía solo delante de toda mi corte; Poli, ©n calidad de fa- 
vorito, tenia el privilegio exclusive de hablarme; mi pe
rro, entonces ya viejo y gruñón, y no teniendo animale» 
de su espeeie para reproducirse, estaba siempre sentado 
á mi derecha; los dos gato» finalmente estaban á los do» 
extremos de la mesa aguardando el pedazo que mi ma
no les daba de cuando en cuando como una señal de fa
vor especial.

Aquellos doz gatos no eran los que habió sacado del 
buque: estos hablan muerto al cabo de mucho tiempo ha: “ 
biondo sido entelados een mis prqrfas manos eeico de «i
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mM de huen origen, asegura que el asunto 
del Traeswaal reviste oaracteres alarmantes* 
pues la Gran Bretaña está dispuesta á exigir 
mucho más de lo que ha pedido Mi! ñor, y que 
el gobierno de Londres se dispone á no tejar 
len su proposito.

Revoluoionarlos triunfantes
I Washington 30.—El cónsul ameritano en 
puerto Plata anuncia que' dicha ciudad y to 
Idas las demás de aq uel distrito, excepto Mon 
Itecrite, han caldo en manos de los revolucie 
Inarios d^m Ir Itanos.

De tan interesante estudio entresacamos va 
tíos hechos que tienden á probar que la gue 
rra futura es una utopia aún mayor que la de 
la paz universal

<Expresando por 100 el valor como arma de 
combate del fusil modelo 1871, resulta que el 
adopiado actualmente por los Estados Unidos 
tiene una fuerza destructora de 1.000, de ma 
ñera que si en 1870 se hubiesen batido con el 
nuevo fusil, hubiera habido diez veces ma
yor número de víctimas.

La bala del Chassapot no podía atravesar el

084
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409
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Entre “afrikandera,| i 
Londres 30.—El presidente del ministerio de I 

la Colonia del Cabo y jefe del partido afrikan- I 
der^ ha dirigido al presidente del Estado libre I 
de Orange un telegrama, en el cual expresa su I 
ardiente deseo de que se mantenga la paz en | 
tre los beers é Inglaterra. 1

Al mismo tiempo expresa la esperanza de I 
que el presidente de la república boer haga | 
cuantos esfuerzos estén en su mano para evi I 
tar una guerra, cuyos efectos serían desastro I 
sos para la cultura y prosperidad del Africa I 
del Sur. I

Londres 80,—En telegrama recibido hoy I 
I anuncia el sirdar lord Kitchener que el califa I 
I Mohamed Cherif y des hijos del Mahdi orga- I 
I nizaron un movimiento insurreccional en I 
I Shukaba, población situada al Sur del Nilo 
I blanco.
I En cuanto se tuvo noticia de la intentona 
I se organizó una fuerte columna de tropas 
I egipcias que se dirigieron y acometieron á las ¡ 
I fuerzas sudanesas.
I El combate fué bastante reñido.
I Durante la lucha murieron Mohamed y los 
I dos hijos del Mahdi.
I Los rebeldes que no huyeron murieron en 
I la refriega, y loa vencedores incendiaron la 
I población de Sokaba.
I Las pérdidas de las tropas egipcias han sido 
I insignificantes.
I A j uicio del Sirdar, ese combate tiene excep 
I cional importancia, porque los descontentos 
I sedaneses se han quedado sin j etes de prestigio 
I y no es probable que intenten ya combatir la 
I dominación anglo-egipcia.

cráneo de un hombre á 1.600 metros, y en cam- I 
bio la del actual fusil de pequeño calibre, atra- I 
viesa no sólo á cuatro ó cinco hombres sino I 
que rompe á 3 503 metros loa huesos de un I 
buey, que son bastante más duros. I

A igualdad de número de disparos, los ac I 
tuales cañones harían al enemigo cuatro ve I 
ces más daño que los empleados en 1870; y co I 
mo tales cañones lanzan de dos y medio á tres I 
proyectiles, en el mismo tiempo que aquéllos 
disparaban uno, resulta que la potencia de la 
artillería se ha aumentado lo menos en una 
relación de 10 ó 12 veces.>

I El autor prueba además, que un cuerpo de ! 
lO.Of 0 hombres que marche al ataque de una 
posición fortificada, puede ser destruido total-

I mente, antes de recorrer 2.0f 0 metros, toda vez 
I que la defensa es capaz de hacer durante di- 
I cho tiempo 1.450 disparos de cañón .que pro- 
I ducirán 276.500 balas y cascos.
I Después de expuestos los peligros económi- 
I eos y sociales de la guerra futur», por medio 
I de ingeniosas comparaciones con el pas do, el 
I autor llega á la conclusión de que la guerra, 
I siempre desastrosa para las dos partes, equi- 
I valdría además á una completa ruina de las 
I fuerzas respectivas.
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Disposiciones de Guerra

Concupso
Habiéndose padecido una equivocación en 

el anuncio publicado en 23 del actual {Diario 
Oficial núm. 186), para el concurso que ha de 
celebrarse para cubrir una plaza de profesor 
de esgrima en la Academia de Caballería, en
tiéndase que el citado concurso ha de verifi - 
carse entre comandantes, capitanes y prime - 
ros tenientes del arma.—El Jefe de la Sección, 
Bnriÿue de Orozco.

Socorros mútuos
Han fallecido los siguientes socios de la de 

socorros mútuos del arma de Infantería:
Coronel, D. Leopoldo Mantilla Segura.
Tenientes coroneles: D José Ortega Serrano 

y D José González Torres.
I Comandantes: D. Segundo García Hernán

dez, D. Pío Pérez Pérez y D. Ernesto Cañizal 
Losco.

Capitanes: D. Juan Mendoza Labad, D. Pan- 
taleón Benedé Garós y D. Luis Llanos León.

Coronel, D. Liborio Trupiña García.
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MONSQJUITAS
M. Juan de Bloch* el distinguido economis

ta y consejero de Estado ruso, cuyos not i bles 
estudios sobre las condiciones de las guerras 
modernas han influido poderosamente sobre 
el Czar para llevar á efecto el actual congreso 
de la Haya, ha explicado las razones que le 
han impulsado ó abogar de un modo tan elo - 
cuente por la creación de un tribunal de arbi
traje internacional.
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Filipinas

en mi expedición por el Sur del RTchipiéla- 
go han sido los moros.

»Hasta los joloanos son contra i a ¡ue 
ocupemos cualquier territorio, A i -pelón 
de la capital de Joló.

Los no combatientes nos odian. Su Ma
nila la antipatía de los indígenas centra 
nosotros aumenta diariamente. Los im
puestos son mayores que en tiempos de la 
dominación española. Los vecinos de esta 
capital se quejan amargamente de que se 
haya doblado el precio de los artículos de 
prímep necesidad. Han sido decía ados 
cesantes los funeionario» de policía indige • 
nas, y sustituidos por americanos. El go
bierno es tiránico é ineficaz, porque ignora 
el idioma y no descubre á los crimínales.

El número de asesina os y robos, dicen 
los antiguos habitantes de Manila, es mu
cho mayor que antes. Los Impuestos y re

I caudación de aduanas se destinan á gastos 
I del ejército, en vez de atender á las cecesi- 
I dades del Municipio. Este estado de cosas 
I servirá para prolongar la guerra, porque 
I Irrita á los Indígenas pacificos, después de 
I las reiteradas promesas de buen gobierno. 
I Las noticias relativas á las recientes ba 
I jas del enemigo son puramente una Acción 
I esparcida por los Indígenas cobardes. El 
I deseo de los filipinos de tener un gobierno 
I americano, de que hablan los informes ofl
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Nueva JTork 31 —El general Ods tele- I 
grafía al secretario de la Guerra que en la I 
isla de Cebú cayeron en una emboscada I 
cuatro soldados americanos, siendo muer I 
tos. Sus cadáveres fueron después muti I 
lados. I

Otis añade que la isla de Negros ha que I 
dado limpia de partidas de ladrones y que I 
los tagalos que han desembarcado en ella I 
han sido batidos y derrotados. I

El gobernador general americano termi I 
na manifestando que el dato Mundi de I 
Zamboanga atacó y derrotó á los insurreo I 
tos de dicha isla el sábado último, matan 1 
do 20 rebeldes.—Azor. 1

I Manifestaciones de Mac-Kinley

cíales, no le confirman los hechos.^
El alcalde de Balinag, que suponía era 

un gran amigo de los americanos, ha sido 
preso por prestar deliberadamente ayuda & 
sus compatriotas en armas, para que ataca
sen dicho pueblo.

El alcalde de San Pedro Mácate ha sido 
detenido tambiéa por facilitar dinero y sol
dados á los insurrectos.

<Debemos hacer—termina—-una gran 
demostración de fuerza, para rápida y efl 
cazmente hacer un gran escarmiento en 
todo el pueblo, ó de lo contrario retirarnos 
del archipiélago. Ningún término medio nos 
podrá ser útil.
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El presidente Mac Kinley ha pasado re I 
vista en Pittsburgh al 10.’ regimiento de 1 
Pensilvania, que acaba de regresar de Pi I 
lipinas. I

Mae Kin’ey hizo grandes elogios del he I 
roismo con que se han batido los soldados I 
yankees en el Archipiélago. I

! Declaró qne el general Olis se ha limi- 
I tado á ejecutar las órdenes del gobierno, 

y que las tropas americanas, no obstante 
las provocaciones de que fueron objeto, se 
limitaron á obedecer hasta que fué ratifica
do el tratado de París.

No éramos dueños—manifestó—más que i 
de la capital y el puerto de Manila. Los in 
surrectos rompieron las hostilidades, co 
rrespondiendo á nuestro afecto con cruel 
dad y á nuestra clemencia con los Maüaers; 
la bandera de paz solo la han invocado los 
rebeldes para deshonrarla, acribillando á 
balazos á las tropas americanas cuando re 
cogían á los filipinos heridos.

Atacaron nuestra soberanía—terminó el 
presidente,—y no habrá negociaciones has 
ta que no quede sofocada completamente la 
insurrección y reconocida y establecida la 
autoridad de los Estados Unidos. Las Pili 
pinas son nuestras por compra, lo mismo 
que Luísiana, Tejas ó la península de Alas 
ka.

Situación de los yankees
Poco halagüeña debe ser la situación de 

loa americanos en el archipiélago de Maga 
lianes á juzgar por el siguiente despacho 
que remite por la vía Hong Kong el lunes 
último el corresponsal del Neiv Fork ffe 
raid en Manila.

<La censura continúa inalterable, pero 
ahora es más bien política que militar. Los 
únicos indígenas amigos que he hallado

El proceso Dreyfus
La sesión de ayer

Rennes 31.—Las medidas de pr caución 
y rigor para la entrada en la sala de au- 
díeocía se extreman cada día más.

Nadie que no tenga pase puede entrar y 
además se identifican escrupulosamente las 
personas, se vigila lo que puedan llevar 
consigo, y se les hace dejar fuera todo ob
jeto sospechoso.

La audiencia comenzó hoy á puerta ce
rrada, durando cerca de tres horas la se
sión secreta, de la cual nada absolutamen
te ha pedido traslucirse.

Declara Lebrun Renaud
Al reanudarse la sesión pública compa 

l rece el capitán Lebrun Renaud, que, come 
es s-bido, se encargó de la custodia de 
Dreyfus después de la degradación, y al 
cual se dijo que el capitán había hecho 
confesiones,

I Lebrun Renaud repite la declaración ya 
I conocida, en la que repite las palabras que 
I dice haberle dicho Dreyfus:
I «El ministro sabía que si yo entregué 
I documentos á Alemania, éstos no tenían 
I importancia y fué para obtener de Alema
I nía otros más importantes.»
I Dice que esta frase la oyó el capitán 
¡ Dattel.
I Añade que el ministro de la Guerra, ge 
I neral Mercier, le encargó que fuese al Eli 
I seo à referir al presidente de la república, 
I Casimir Perier, las confidencias de Dreyfus. 
I Recuerda la conversación que tuvo eon 
I M. Casimir Perier, en la cual éste le re 
I prendió por sus conversaciones con los pe
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Morada; mas uno de ellos, habiéndose cruzado con no sé 
qué raza do animal, había tenido algunos hijos, do los 
cuales, conservé dos; los demás se escaparon al bosque y 
se volvieron salvajes: sin embargo, llegaron á serme muy 
incómodos, pues me robaban las provisiones de tal modo, 
que me vi precisado á matarlos.

Vivía en la mayor abundancia, sin desear nada, sí 
no es un poco más de sociedad; más bien pronto encon
aré que tenía demasiada.

Deseaba mucho, como ya he indicado, tener la canoa 
cerca de mí, pero no quería exponerme más á los poli 
gros de una navegación.

Algunas veces pensaba en los medios de conducirla 
costeando la isla, y otras veces me resignaba á pasarme 
sin ella; pero tenia un violento deseo de ver la parte de 
la isla en donde en mi última excursión subí á una coli 

na á fin de reconooer la costa y las corrientes.

Este deseo crecía de día en día, y por fin resolví em - 
prender el viaje por tierra, siguiendo la erilia. Púsome, 

pues, en marcha.

El que hubiese hallado en 1 agía terra una figura como 
la mía, se habría asustado ó reído locamente. Muchas 
veoes parándome para mirarme, no podía menos de reír 
al pensar lo que chocaría el atravesar el condado de York 

con el traje que llevaba.

Be puede fernqar una idea de él eoa el bosquejo si
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un sitio tal como apetecía: este era una sabana ó prade
ra, como llamamos en nuastras colonias del Oeste, atra 
vesada por dos ó tres arroyuelos, y muy poblada de árbo
les en cada uno de sus extremos, pero necesitaba para 
cerrar aquella llanura un cercado ó empalizada de dos 
mil vrras de circunferencia

Sin embargo, la locura no consistía en la grande ex * 
tensión del recinto porque tuviese diez millas, que tiempo 
tenía de sobra para hacerlo; mas lo que no había calcu
lado era que mis llamas lo mismo podían ser salvajes den
tro del cercado que si hubiesen andado errantes por toda 
la isla, y que atendida la dimensión del sitio, me hubiera 
sido imposible el cogerlas.

Mi cercado estaba ya empezado y tenía uuas cincuen
ta varas cuando me vino á la memoria dicho pensamien
to. Cambié entonces mi plan, y resolví no dar á la cerca 
más de ciento cincuenta varas de largo y ciento de ancho; 
esto era suficiente para oontener mi rebaño durante un 
tiempo razonable; si se aumentaba podía agrandar la 
cerca.

Así obraba coa cordura, y puse al instante manos á la 
obra.

Empleé cerca de tres meses en cerrar este primer co
to, y durante ese intervalo coloqué las tres llamas en el 
mejor sitio de la pradera, haciéndolas pacer tan cerca de 
mí como ara pasible, con el objeto de que se familiari - 
pasan.
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estos animales, inteligentes y dóciles, llegan á domesti
carse perfectameote sí se les trata bien.

Como era entonces tan ignorante con respecto á esa 
materia, lo puse en libertad, y sacando uno á uno de la 
trampa á los pequeñitos, á los cuales até juntos con un 
mismo cordel, los llevé á mi albergee, no sin costarme al
guna dificultad.

Transcurrió algún tiempo antes de que quisiesen co • 
mer; pero tentados por el buen grano que les ponía delan
te, empezaron á domesticarse. Refiexioné que si quería 
comer carne de llama cuando se hubiesen concluido mis 
municiones, no tenía otro medio que criarlas y domes
ticarlas para formar un rebaño á las cercanías de mi mo
rada.
^Luego reflexioné que mis llamas siendo grandes podrían 
escaparse, y que el solo me lio de impedirlo era encerrar
las en un terreno cercado de una espesa empalizada, tan • 
to para evitar la fugga como para impelir la entrada de 
otras, porque temía que con esto último las mías volvie
sen á hacerse salvajes.

La empresa era superior á las fuerzas de un solo hom * 
bre, paro era absolutamente indispensable. Mi primer 
cuidado fué buscar un pedazo de terreno conveniente en 
donde se encontrase agua, yerba y sombra.

Las personas conocedoras y hábiles en construir esta 
clase de cercados, no podrán menos de reírse cuando se 
p an las dlspcsjcieses que tomé después de haber ballade
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riodístas, pero no le habló de las confiden 
eias de Dreyfus.

Lebrun Renaud añade que como el predi 
dente no le habló de ellas no tuvo tiempo 
él de hacerlo ni tampoco se atrevió á ello 
por las noticias que tenía del enojo del pre 
sidente.

Maitre Demange.—La conversación de 
Dreyfus ¿no era más bien un monólogo?

Presidente.—¿Hablaba Dreyfus solo?
Lebrun.—Hablábamos los dos. Me pre 

guntaba á dónde le deportarían. Le hablé 
de Mueva Caledonia, donde yo había resi 
dido un mes, y le traté con humanidad.

Maitre Demange.—¿Oómo concilla Le 
bruQ que Dreyfus se reconociera culpable ; 
y al mismo tiempo confiara en ver procla í 
mada su icocencia en un plazo de dos ó ! 
tres añofc? Ï

Presidente.—¿Cómo concilláis eso que á ’ 
primera vista parece contradictorio? i

Lebrun.—No tengo nada que conciliar. । 
Repito las palabras que oí y se acabó, f 
(Murmullos ) j

Maitre De mange.—¿Vuestra impresión es ! 
que las palabras de Dreyfus constituían i 
una confesión? 1

Lebrun.—No tengo impresión ninguna. 
(Rumores). i

Presidente.—Ante el Tribunal Supremo j 
declarásteis que podía ser muy bien que i 
las palabras de Dreyfus no fueran una con t 
fesión. l

Lebrun.—Esa es uúa cuestión personal. 
Me dijo aquellas frases; «Que cada cual las 
juzgue como quiera.»

Maitre Labori.—En el parte que envió 
Lebrun á sus jefes después de conducir á 
Dreyfus á la escuela de guerra, ¿cómo no 
consignó revelación de tanta importancia?

Lebrun.—Mi misión se reducía á condu 
cir al sentenciado al lugar de la ejecución.

Maitre Labori.—¿Por qué conservásteis 
cuatro años la hoja del cuadernito ea que 
apuntásteis las palabras de Dreyfus?

Lebrun.—La conservé como podía ha 
berla tirado.

Maiti e Labori.—¿Conservásteis el cuader 
nito con la hoja ó solo la hoja arrancada?

Lebrun.-»? Conservé la hoja con otras va 
rías en mi pupitre.

Maitre Labori.—¿Qué ha sido del cuader 
lito?

Lebrun.—*-Le eché al fuego (Rumores.)
Maître Labori.—¿Por qué habiendo con 

sérvalo esa hoja durante cuatro años atri 
huyéndole importancia la destruisteis pre 
clsamenie el di-i en que adquiría importan 
cia mayor como documento leído é,invoca 
do por Mr. Cavaignac? '

Lebrun.—Porque ya le había copiado el 
ministro de la Guerra.

Maitre Labori.—El consejo juzgará sobre 
esta conducta que es inexplicable. Dígame 
el capitán Lebrun: ¿qué funcionario del Eli 
seo pronunció las palabras groseras con
tra é!?

de la ee’d': dlciéndole:-—«Si verdadera 
mente «oís jnoc.v.nte, í'» íh el mártir 
did siglo,»

Un juez.—¿Es cierto que en uno de ios 
interrogatorios pidió que le oyera el minis 
tro para proponerle que se le enviara à 
cualquier parte bajo la vigilancia de la po 
licía mientras se procedía á mayor averi 
guación?

Dreyfus.—Explicaré lo que sucedió. No 
podía comprender el enigma que me rodea 
ba Du Paty no cesaba de decirme: ¿Cómo 
explicáis esto, como explicáis lo otro? ¿Esta 
letra es muestra? Yo le contestaba que aqué 
lia no era mi letra. I asistía él en que yo le 
explicara por qué caían sobre mí tantas sos 
pechas. Le contesté: «Entre las cuatro pa 
redes de una prisión no es fácil que os dé 
explicación ninguna. Bólo sé que esa no es 
mi letra. Pedid al ministro que me envie á 
cualquier parte durante un año mientras «e 
hace una investigación completa y deci 
siva.»

Debo decir que el consejo del testigo me 
dió fuerzas para cumplir mi deber y se
guir cumpliéndolo durante cinco años. 
Después de la sentencia estaba decidido á 
matarme, resuelto á no ir al suplicio es 
pantoso para un soldado de que le arran - 
quen las insignias del honor. (Sensación 
profunda.)

»Pues bien, si yo pude apurar aquella 
amargura, debo decirlo aquí, fué gracias 
á mi aiujer, que me marcó la lí ea de mi 
deber dlciéndome: «Siendo inocente, por 
mí y por nuestros hijos debes ir al supli
cio.»

«Si yo estoy aquí, á mi mujer lo debo, 
mi coronel.» (Sensación.)

Dreyfus, llorando, vuelve á sentarse. Se 
produce en el público una vivísima emo- 

s ción.
I Forzinetti.—Es exacta la escena que re

fiere Dreyfag. Su su última entrevista cou

Lebrun.—No lo sé.
Dreyfus.—-En el despacho del ayudante 

había dos habitaciones seguidas. Yo estaba j 
en la del fondo, solo con el capitán Lebrun. | 
No había ailf ningún otro oficial. Es posi 
ble que en lá habitación contigua entrase 
el capitán Attel ó algún otro oficial.

Presidente.—¿Entró realmente Attel? i
Lebrun.—Sí; estuvo allí unos cinco mi - 

ñutos. Además, estas habitaciones miden 
tres metros en cuadro cada una. Lo que se 
diga en la del fondo ha de oírse en la in
mediata.

Dreyfus.—No creo que entrase nadie. De 
todos modos, cuando hablé con Renaud na
die estaba presente. Lo que yo dije fué es
to;—«Soy inocente, lo proclamaré ante el 
pueblo. El minisiro lo sabe, Du Paty de 
Glam ha venido á verme de parte del minis
tro, para preguntarme si había entregado 
algún documento sin importancia para ob
tener otro de mayor interés. Respondí á du 
Paty que no, que deseaba luz y que antes 
de que pasasen dos ó tres años se procla
maría mi inocencia.»

Deolapae Iones impoplantes
Ha sido director de la prisión de Cher 

che midi, donde estuvo detenido Dreyfus 
durante su proceso.
i, Dice lo siguiente:

—Encontré al capitán Lebrun en Novie m 
bre del 97 y le pregunte la verdad sobre la 
confesión deDreyfus. Me contestó que Drey 
fus no había hecho confesión alguna (Sen 
«ación. )

»Cuan¿o el proceso de Zola, Labori qui 
so in errogarme sobre este punto. El presi 
dente lo prohibió. Sa los pasillos del Tri 
bunal me encontré al capitán Lebrun y le 
recordé su negativa del año 97. No me con 
testó nsda. Entonces, cogiéndole por un 
brazo, le dije: Si las palabras que se os atri 
huyen han salido de vuestros labios, sois 
un miserable embustero.» El general Gon 
se estaba presente.

Presidente.—¿Protestaba Dreyfus de la 
inexactitud de la escena referida por Le 
brun?

Forzinetti.—No.

ambos r^ lulstros por la cuestión de presu 
puestos.

Si uoo y otro mantienen su actitud, co 
mo es de esperar del carácter de ambos

pronta remisión á la Dirección gcmeral de Ad- ; 
ministracióu de los datos que se piden en el < 
estado que la Gaceta inserta, para que en sn '

• i , , . , . « . ' j pueda fijar con exactitud aué Avnn- ísurgirá la orbis eu ei jOTmer Consejo que ' tsmlento. están oWlgadMá tener ContX de I 
fe celebre en Madrid después uel regreso • wv^omaaorae j

I de la reina.

madame Dreyfus, dijo el acusado á su mu 
jer; «Por tí y por nuestros hijos, sufriré el 
calvario de mañana.» Estas fueron las últi 
mas palabras que dirigió Dreyfus á su es 
posa cuando ésta Is vió por última vez en 
la prisión de Cherchemidi.

Presidente.—Decidnos, capitán Lebrun 
Henaud: ¿es verdad que negásteis al coro 
nel Forzinetti que Dreyfus hubiera confesa 
do ser culpable?

Lebrun,—-Sí, mi coronel. No le dije na 
da. Le dije cuando me preguntó; «No pue 
do aseguraros si Dreyfus ha confesado.» 
(Sensación.)

El general Roget.—Tampoco dija nada 
á Forzinetti el capitán Attel, porque éste 
era reservadísimo, frío y arisco.

Forzinetti.—Insisto en creer que si el 
capitán Attel hubiera oído lo que se dice, 
me lo hubiese dicho.

Se levanta la sesión.
Cálculos y predicciones

Informes de buen origen permiten creer 
que el proceso de revisión ocupará aún sie 
te ú ocho audiencias.

Maitre Monard, abogado de Dreyfus ante 
! el Tribunal Supremo, interrogado esta tar 
j de por un periodista, ha dicho;
I —Mi impresión es excelente. Vamos ha 
¡ ola la sentencia absolutoria por unanimi

dad.
Picquart ha dicho también á un perio 

dista :
—Todo va bien. El proceso está ganado 

ante la opinión. Antes de ocho días lo es 
tará ante el Consejo de Guerra.

Notas de la Corte
Firma

Sn este caso es casi seguro que entraría 
en Guerra el general Azcérraga; el marqués 
de Pidal en Gracia y Justicia, y el Sr. Sán 
chez Toca en Fomenta.

Confeponcia oomenlada
Coméntase mucho la conferencia que 

anoche celebraron en Zarauz el general 
Martínez Campos y duque de Tetuán duran 
te la fiesta dada por la marquesa de Squi 
lache.

fondos, á fln de anunciar cqu la mayor urgen
cia el concurso reglamentario.

Tercero. Que en el plazo improrrogable de 
ocha días se sirva V. S. dar cuenta á este mi
nisterio del cumplimiento de esta disposición, 
encaminada á regular tan importante servi
cio.»

La peste en Oporto

Congreso Católico
.fiiíTyoíSl.—Es Inexacto que haya ocurrido 

conflicto alguno entre el Ayuntamiento y la 
junta del Congreso. El Ayuntamiento asistió

I

Es probable que dicha reunión tenga bastan
te importancia por tratarse en ella cuestiones 
económicas y especialmente un proyecto que 
el gobierno tiene en estudio.

El general Polavieja aplaza su viaje á Tru- 
bia.

Presidente.—¿Entonces no os dijo nada 
«ebre ella?

Forcinetti.—El no referírmela es la me 
señal de que no era cierta, á lo menos 

que no lo era el que él hubiese oído la con 
fesióa.

»Cuando Dreyfus regresó de la degrada 
eióü me dijo:—«Mi único crimen es ser 
judío. ¿Por qué no habré pedido mi retiro, 
cosa tan deseada por mi familia?» Entonces 
tuvo un ataque de desesperación.

Maître Demange.—¿Act. s de la degra 
dación visitó Du Paty á Dreyfus?

Forzinetti.—Sí. Trató de arrancarle la 
confesión, aunque sólo fuese del hecho de 
dar ú ofrecer documentos á cambio de 
ptros. Du Paty no consiguió nada, y salió

Dos casos
Oporto 31.—Hoy s» han registrado dos 

casos: uno bien definido en Masabellos y 
otro sospechoso.

Tumultos
Oporto 31.—Por la mañana se cerraron 

los bazares.
A primera hora se reunieron en la Aso

ciación Comercial, para dar cuenta de los 
trabajos realizados en defensa del interés 
común, los comerciantes los industriales y 
los agricultores.

Notóse enseguida la presencia de elemen
tos extraños, y en vista de ello, los reuni
dos acordaron disolverse ofreciendo repar 
tir una hoja impresa con la explicación de 
todo lo sucedido y proyectado.

Aúu no lo habían hecho, cuando á espal
das de la inmensa multitud que llenaba la 
calle y los alrededores, apareció un fuerte 
pelotón de la guardia municipal de caba
llería, mandada por el capitán Sarmento.

El púb'ico la recibe con denuestos é im 
precaciones.

i Acarralado por los caballos, refúgiass en 
el mercado do Ferreira Borges, que por sus

í varias escalinatas es lugar estratégico.
I Pero acude la policía y echa á la gente, 
I no sin que se cambien improperios y gol 
i pes.

l

f

en corporación y se ha mostrado obsequioso í 
con los prelados. 1

Burgos 31,— En la segunda sesión, el conde | 
de Orgaz ha leído un discurso excitando á to
dos á reconocer las instituciones, uniéndose 
los católicos y siguiendo los mandatos del 
Papa.

También ha recomendado que se procure 
por todos les medios posibles infiltrar el cato - 
licismo en el sano de loa actuales partidos.

Sus afirmaciones políticas han sido acogidas 
con grandísima frialdad.

Entre tanto, crecía la agitación popular 1 
delante del palacio de la Bo’sa. í

El capitán de orden público, Feijóo, que | 
interviene para disolver los grupos, es I 
agredido. i

Llegan inmediatamente fuerzas de infan- ? 
teiía de la guardia municipal, que toman 
posiciones y despejan la plaza sin resisten- I
Cía.

Se han hecho varias prisiones, algunas 
de personas conocidas.

i 
i
I
I

El señor presidente del Consejo ha desmen
tido de un modo terminante los rumores de ne* 
gociaciones del Sr ministro de Hacienda para 
contratar un empréstito de 1.500 millones de 
pesetas.

—Los proyectos del Sr. Villaverde que cons
tituyen todo el plan de Hacienda del gobier
no, se hallan en las Cortea —ha añadido el se
ñor Silvela—y fuera de ellos no se presentarán 
otros relativos á Ingresos. Solo habrá algo de 
nuevo referente á los gastos. Y para discutir y 
aprobar los unos y los otros es para lo que en 
primer término se reunirán las Cortes.

El obispo de Tortosa telegrafió ayer al mi
nistro de la Gobernación, dlciéndole que le 
participaban de Viuarozque habían sido arran- > 
cadas las placas del Corazón de Jesús colocadas . , 
en varias casas particulares, habiendo sida ' 
silbados varios sacerdotes.

El Sr. Dato telegrafió al gobernador de Cas
tellón transmitiendo la queja y ordenándole 
que si los hechos denunciados por el obispo de 
Tortosa son ciertos, los castiguen con el rigor 
que merezcan.

El Gobierno—decía el ministro-amparará 
toda manifestación externa del culto católico, 
y hará respetar, la colocación de esos escudos 
siempre que sean en domicilios particulares, y 
se prohibirá que ciertos elementos políticos, 
como protesta, coloquen placas, rótulos ó ha
gan otras manifestaciones contrarias al dogma 
y al régimen vigente.

ElSr. Rollo Villanova (D. Antonio) catedrá- í 
tico de la Universidad de VslladoUd, trata I 
después de la influencia del catolicismo en las 
relaciones internacionales, |

Combate con energía el separatismo. |
El Sr. Montoto se ocupa de la utilidad é im- I 

portancia de la prensa católica. í
-SWoí 31.-Esta tardo se han reunido las i 

secciones del Congreso. |
En la segunda se ha tratado de la fundación 

de un periódico católico. La ponencia propuso 
hombres I Se ha recibido un telegrama dsl gobernador
ta proDosición nrndnin prolados. |Es- I de Castellón participando la detención del in-
siblQ de resumid pJni debate impo- j dividuo que colocó una placa ea que se leía 
Xo ea Xn 1» república.»
greso ea pleao. La opialóa más geaeralizada I 
esqueao llegará á fundarse, pues entiende 
que, como cuestión previa, se impone la unión | M BA
sincera de todos los católicos. Se ha citado el I 
ejemplo de los diarios Zíi y Æ I ’•*''******®'*®*=®‘****»®«**’®»*^^
Movimiento Católico. I Dice Bl Pais:

En la sección cuarta se ha discutido ¡la re- | Banito (Badajoz), también impera el
forma del código penal, estando unánimes to- { salvajismo, 
dos en que urge defender la religión de los 
ataques de que es objeto. Se han propuesto se 
veras penas y medidas de represión para k 
prensa que injurie á las cosas y personas sa
gradas.

sI 5

I Petición del comercio |
I La comisión de comerciantes, industria - 

les y agricultores ha distribuido profusa
I mente una ht ja impresa dando cuenta de
I las gestiones realizadas cerca de los médi j 
I eos llegados de Lisboa y del gobernador. ] 
I Dicen que consideran necesarias las si I 
I gulentes medidas; I
i Que se facilite la salida de personas me I 
I diante una inspección. I
I Que se establezca la circulación de tre I 
I nes coH pasajeros, fumigando los equi I
I pajes. I
I Que se suprima la cuarentena en todos 
I los puertos portugueses para toda ciase de 

géneros.

I

Aspecto de la población
Qporío 1.**.—No hay nadie en las calles.
Por las céntricas cruzan parejas de ca 

ballería, y en las apartadas vigilan otras.
La ciudad parece desierta y ofrece un as 

peoto lúgubre..
No se sabe cuándo ni cómo resolverá el 

gobierna.

i
6

Seéastiin 31.—La reina ha firmado I 
hoy los decretos ascendiendo á ingenieros I 
jefes de segunda clase á D. Gonzalo Mora- i _ 
gas, D. Joaquín Paño, D. Rafael Mazarredo, I La Comisión de médicos lisbonenses le 
D. Raimundo Camprubi, D. León Domech, | ba enviado hoy el informe respecto de lo 
Ti T..u_ TA , .. __ que pide Oporto.D. Julio Valdés, D, Eulogio Sedó, D. Ma
nuel López, D. Manuel Lois, D. Baldomero 
Donnet, D. Luis Molina, D. Francisco Ba-
sadeta y D. Saturnino Bellido. i

En Tolosa 1
Según noticias aquí recibidas, la sesión 

que celebrará el lunes el Ayuntamiento de 
Tolosa promete ser borrascosa.

Los elementos liberales y republicanos 
se encuentran dispuestos á contestar á las 
provocaciones carlistas é integristss.

El Casino republicano ha nombrado una 
junta permanente con objeto de reprimir en 
un instante cualquier ofensa.

Los elementos más levantiscos son los 
íntegros, que quieren dominar á los car- 

■ listas á pesar de no contar con tantas fuer
zas.

Los carlistas están disgustados y es po
sible lleguen á un rompimiento con sus 
afines.

Los asiillepos
La comisión de la Diputación de Vizca 

ya ha presentado hoy al señor ministro de 
MMÍna á los alcaldes de Baracaldo, Portu 
galete y Erandio, en representación de los 
pueblos ribereños del Nervión, con objeto 
de entregarle la exposición en que piden 
la reapertura de los astilleros.

El ministro leg comunicó buenas impre 
siones.

Los comisionados saldrán esta tarde, 
i haciendo el viaje por la costa para visitar 
i mañana en Zaldívar al señor ministro de 

Hacienda.

Polavieja y Villaverde

i

Hay muchos detenidos por los sucesos 
de la tarde y por haber violado el eordón.

LOS CONTADORES

de fondos municipales

Hace pocos días se enredaron á tiros todos 
los zapateros de aquella pequeña Zululandla, 
resultando idücinueve keridvsï nada más.

Pero aún hay más.
Terminada la batalla entre loa del tirapié, 

riñeron dos chiquillos, uno de ocho años y 
otro de catorce, y el mayor como tenia más 
fuerza, dijo es la miaï y le pisoteó la ca 
beza á su eontrario de tal mode, que el pobro 
niño está muriéndose.

A los gritos de la infeliz criatura, acudieron 
las madres de ambos, las cuales se propinaron 
una de arañazos y mordiseos que encendía el 
peio.

Las dos íwiíjertf» estuvieron luchando cerea 
de dos horas según leemos, hasta que una de 

i ellas dló tan grande mordisco ásu contrin- Avuntamift^’t Sálvá, archivero del i cante en la nariz, que se la arrancó todita ©n-
Ayuntamiento y cronista de la ciudad de Bur- 1 tera.

Créese que saldrán pocas conclusiones prác
ticas del Congreso.

Se espera con impaciencia la discusión del 
tema de la unión.

El ponente celebra frecuentes conferencias 
con los prelados oradores.

Las secolones
Han quedado organizadas en la siguiente 

forma;
Asuntos piadosos.-Presidente, señor obispo 

de Vitoria.

gos.
Vocales ponentes: D. Victoriano Aragón di

rector de la Revista Sclesiástica, de Valladolid; 
fray Juan Vicente de Jesús María, superior dé 
ios carmelitas descalzos, de Burgos; D. Fran
cisco Jarrín y Moro, catedrátice del Instituto 
provincial de Salamanca y canónigo de dicha 
catedral y fray Gabriel Gasanova, religioso 
franciscano, catedrático del colegio internacio
nal de Roma.

j Asuntos de propaganda.-Presldente, señor 
I obispo de Oviedo.
' Secretario, D. Martín Domínguez Berrueta 

director de Záíaro y profesor auxiliar de 
la Uaiversidad de Salamanca.

s

í La Gaceta de ayer publica una importantí- 
. sima Real orden del ministerio de la Goberna

ción, encaminada al completo planteamiento 
de la carrera de Contadores de fondos provin
ciales y municipales, en bien de la mejor or
ganización del servicio de contabilidad, ga
rantía segura de la administración de los pue
blos y obligación que muchos Ayuntamientos

8
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El hecho de no haber visitado el general 
Polavieja al Sr. Villaverde en Zaldívar, ha 
liándose en Vergara, y el haber desistido 
de marchar á Bilbao por pasar el tren por 
el citado pueblo de Zaldívar, se traducen 

I aquí como indicios de desacuerdo entre

han eludido hasta ahora por desconocerse en 
el ministerio datos esenciales de sus respecti
vos presupuestos.

A remediar estas omisiones y á obligar á 
cumplir los preceptos á cuyo amparo se han 
creado intereses legítimos, que no es posible 
desatender, se encamina la citada disposición 
dirigida á los gobernadores civiles, y cuya 
parte dispositiva dice así:

«Primero. Que sin pérdida de tiempo, y 
bajo su más estricta responsabilidad, proceda 
V. S. Inmediatamente á obligar á las Corpora
ciones de la provincia do su ¡mando, que ten
gan concursos pendientes para el nombra
miento de contadores provinciales ó munici 
pales, á que los resuelvan en la forma preve, 
nida en el art. 13 del reglamento de 18 do 
Mayo de 1897, con las variaciones introducidas 
para las Diputaciones en la Real orden de 14 de 
Junio último, aplicando, en caso de resisten 
da, los preceptos de sanción penal estable 
cides en las leyes provincial y municipal por 
manifiesto delito de desobediencia y resisten 
cia á las órdenes de la superioridad, de per 
fecto acuerdo con los artículos de la ley mu 
niclpal citados.

Segur do. Que se pirva V. S. ordenar la

I La agresora huyó, suponemos que con la 
i nariz de la otra entre los dientes, pero el ma

rido de la desuardada, logró darla alcance, 
dándole tan tremenda puñalada que la dejó 
muerta en el acto.

Después de leer esto, la verdad, siente uno 
ganas así como de volar con dinamita el pue - 
blo de Don Benito y otros varios de España.

Porque después de todo, es una deshonra 
que figuren en el mapa.»

j Vocales ponentes.* D. Antonio M. Hernández 
Fajarnés, rector de la Universidad Literaria de

i Zaragoza; D. Manuel de Castro, canónigo de 
I la catedral de Valladolid; D. Delfín Donadin 

catedrático de la Universidad de Barcelona, y
i D. Juan F. MambriUa, decano de la Facultad 
I de Derecho en la Universidad de Valladolid.
I MCMÍM.-Presidente, señor obispo
! de Tarazona.
I Secretario, D. Tomás Alonso de Armiño, ca- 
I tedrático del Instituto de Cádiz.
I Vocales ponentes: Reverendo padre Guapín, 

abad mitrado de Santo Domingo de Silos; don 
? Aristides de Artiñano, secretarlo del Banco 

Hipotecario de Barcelona; don Maximiliano 
f Arboleya, canónigo de Oviedo; D. Juan Ma

nuel Ortí Lara, catedrático de la Universidad 
Central y el Sr. Vita.

; Asunios juridicos -Presidente, Sr. obispo do
Zamora.
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Secretario, D. Rsfael Rodríguez de Cepeda, I 
catedrático de la Universidad de Valencia. »

Vocales; D. Andrés Maujón catedrático de la 
Universidad de Granada; D. Prudencio Meló y 
Alcalde, canónigo lectoral y profesor del Ins
tituto provincial de segunda enseñanza de 
Burgos; y los Sres. Urrace catedrático de Va
lladolid, y R linos.

latas politica»
En el segundo expreso de ayer mañana ha 

llegado á Madrid el ministro de la Guerra.
A recibir al general Po’avieja acudieron á la 

estación del N irte el subsecretario, general 
Capdepón con todo el alto personal del minia ■ 
terio de la Guerra, el capitán general, otros
varios generales y gran número de jefes y j 
oficiales de la guarnición. 1

Eq la entrevista que coa el señor ministro de | 
¡a Guerra celebraron á última hora de la tarde 

: de ayer los señores presideute del Consejo y 
ministro de la Gobernación, expuso el señor 
Silvela el propósito de tener un Consejo tan 
pronto come se encuentre en Madrid el señor 

Gómez |
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LA FAVORITA
Agua higiénica pura teñir d cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs
tancia nocivai según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al qúe demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por mayor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTáCÍÓN A PROVINCIAS

TÎXTA8 DB LBÓ»
ViniïTâ Esencia de tinta en pasta para escri- 
I lybli 1 /X bir y sellar.—Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
ca±po. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta^ al n^nuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete parados litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo,

S:

I

(BÂitLY-BAILLIERE)

íi nCI PfiMFDPin I Pnrfen oficinL-*—Monarquía española. Consejo de Ministróos
,L AfLJAnlü UtL uUilItnulU | Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado.

rRATTT-r I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra-
, . cia y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

® A^adrid.. Partie descrintiva. SeiLas de sus habiban- é *
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, | EL ANOARIO DEL COIÏIERül 
iíomereio, industria; lista general ¿e señas de los habitantes de |
-tadrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. i (Bailly-Bailliere)

1 EL ANUARIO BEL COBIERCIO | Los UapM de las 49 Provincias de España, que indican 
i n a los, Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin-

■ | eialea, oanales, altura de montañas, etc.

1
^ ...FroviaoU» da España, con todos los partidos ju- I

dicíales,Aynntamiantoa, pueblos agregados, cada uno con la parte | r, aaiiianiA nri nnaflr*»niA 
nsbitantas, elima, producción, edificios 5 EL ANuARIO DEL CuMEuCIO

I públicos,^ curiosidades, vías da comunicación, carterías, ferro-car- 5 .
! riles, férias, ato., ate.; personal oficial, eemercio, industria y pro- | (Baillt-Baillieee)' feaiones por órdan alfabétioe. |

;S aisioiMSbsnM—ssasBs———_ » ______________________

t BL ANUARIO DEL CORIERCIO I. Los Asanoeln* da la Península, expresamente ordenados para
i (BAiixY-BAWuraan) 5 la publicación.
'Si ___________________________________ 1

i 1 Americanas y Portugal, la misma oíase y abundancia da : EL ANUARIO DEL CORIERCIO:

I i <»» I (BAmT.BÁii.LiEi.1)

J EL ÁHU&RÍO del CDMERnifi ; : ^ecoion d« anonoios «a papel blanco y color, con de 
9 U. Rnunniu vu. bumcnuiu ;, alfabético de ap&B de anunciantes y pS

i i profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

^lección da anuncios an papel blanco y color, con dos índices
órden de

K Indice (^fiol verde) da tos profesiones, industria y comeroio s F| *||llADin HCI PílRflrDPin 
comprendidas en d Axvabh», redacta^o en español, francés, in- | AHURUHI UlL bUillLnvSU

-glés, aleman y portugués. | (BAiLLt-BAituEEB) •

EL VU&RIO DEL CORIERCIO 

(BAIU.T*BÁXLldns)
Indice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór

den alfabético. ’

mam >.700 páginas^s^ane^adorna en 2, 8 y 4 tomoVy . vale^^reT- (el ANUARIO DEL CORIERCIO 

pectivameate 25, 26 y 17 pesetas, franco en tod¿ España. | (BAiLLT-BAiïLtenn)

ADMINISTRACION: _

CORREO DE MADRID
’tinco añós de con«íteníí>c tnoK ^^^^TARIAL I ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad v I

sid^remiados con la^confianzñ^v defensa del s^retariado. han I sencillez para llenar los impresos. !
el Correo db Madrid órgano cent^.HProclamando i Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. I 
de la unión secretarial. indispensable para la propaganda 1 Se entiende dir<icUmente con el comprador, dejando en beneficio de 8

Correspondiendo á tan honrosas desenonto que en otro» épocas heola a loa mediadores. f
misión que al nacer se imDu««n^®o2« y .perseverante en la { „ a

<ií^ee<or * I CATAUOQOS GRATIS
sobra razón inteligencia v ® la clase secretarial la |

justísimas mismate* ¿el Cuerpo SS œnip®^^^ »»d4n 4 los más entuslas- 
cOE.tituyéBdose ub Congeio de Armado por todos,1» campana emprendida. * redacción que es garantía del éxito en

X », SSCClOJSí POLITICA Y DE IffOTIGIAq 

tanta lectura útil como otro conteniendo
KUac. su ciase.'^u Infortnación
rdeí coBüeneB cuasto <ie Inteí «ocurra ?®“®-
traajero. ‘"«ro» ocurra eu la nación y en el extraai
“>®raIe«,*?esulUnd^as°°un^ar¡o*Do^ár*dy reoreaUvas, siempre 

tí mas^barato de cuantos*se*”*

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

teïdFW, una pateta al inei. Provincias, CUATRO pesetas trimestre
. PAGO ADELANTADO

Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 
, que œn mas economía surten de modelación impresa á los Munici- 
RSÍ’ en su deseo de favorecer en todo á la clase secre-
i Secretarios la comisión del MO mor

pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del»» 
I Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID.! sirve la modelación en cuenta
I abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 
I servidos en el anterior, y á los «uscriptores que tengan
I satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dent^ de estas condiciones, los peticionarios deberán 
SSrfîS^îîi on aSt'*® pedido, descontándose siempre la 
omisión del 20 ó 25 por 100.

N
g

I
3

£

■Si

IA.DMlNláTRADOK;¡ **

DON ANTONIO 6INER

SUSCRIPCION COMBINADA 
AL «bbüKKg Life MAUfilu» Y A

É 
iI

wBláS ÁüíiídSTMiVáS, TODAS VIGBNTSS 
que facilita el «Correo de Madrid»

•u# suscriptores, sin premio ni comisión alguna, fr<tncas de porte.

eompletíslm* del ImfiHesto ©seedal sobre el oloobol, 
Manaardel servlele de Inspeeolón einotttigaeión de la Haciera b 

pública, que contiene el Real¡decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1 
JLeslalaelón de Bllnaa.—Obra completísima con dos Apéndices, pu* 

* —1----1---------- ./X , 18S2 y otro en Septiembre dh 1892, 3,60.
________ eartiílas y amillaramieniott con Apéodi* 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de lo* pro pix 
mes y ano, 4.

Guío de Seeretarlos de Ayvnteinlente. con mucho* íormuiarÍ J 
de ex^dientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50. - *
^A4ey Provinelal vidente. (Ultima edición). Con un Apéndice da Man*

Gaíe del oso de ermes.) caza y pesca, 0,75.1
Alanaal de IProcedlmieuto délas reclamaciones ecónomicó-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative 
Sara todas las oficinas centrales,- provinciales y locales dependieatesd* 

linisterio de la Gobernación, 1. ¿ '
Aaslamento del iilA.v»aardo de eonsumtes de 29 de

de Í885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889,0,60.
^ansaal de emlg;raciones. (Edición de Mayo de 1888). 0,75,| 

, Ley del I «telo por Jurados., extensamente anotada. (Edición** de 
Mayo y Julio de 188^. Su precio, 1.

^loa de la prestación personal pard )brat púbíicat y municipale» 
—(Edición de id. id,), 1,60.

&>oatpatos administrativos de la Ayuntamiento» y Diputación»» 
provinciale», (Edición de 1887), 1.

lanual de alojamientos y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,50« 
g bnminii^pos al JKjercito y fiánardia civil.—(Idem id.), 1,50.
I ^oglamentos den áSogís&ro mercantil y Bolsas d» Comerz.o, 0,76.
I Jhegl Nación de Mapropaación forzosa'por causa de utilidad 
I pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formulario* 

para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.
Manaa* de reparto* de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 

timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de pésala por 
100, y siguen las de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamént* 
hasta la de % pesetas y un céntimo; continuando después las 37.28,39,30, 
31, etc., de enteros^ hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoroinariament* 
la confección d* dichos reparto* y las multiples operaciones de ínter****. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casilla* 
debidamente; y además, formulorios de los estado* que'han deacompañar** ° ‘ 
al remitirlo* á la Adminiatración de Contribucione* y Rentas, y *xt*n*aa 

' —wdv w. esos trabajos y d* usar la*
á lab cuál** va adjunta una clava qiie evita á laves que la confuaión 

loa equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8. ?
pe*** J medidos, antiguas y métrico decimales dé Caa 

tilia y de las 49 provincias de España, utihaimp á todas las clases sociales, 
y especiadmenie á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con
fección de amillaramientoa, etc.; publicado en Diciembre de 1881,3,50. ' ’

Gula toérieepráotitm de Contabilidad municipal y partida doble, qu* 
contiane: Un libro diario de intervención con su correspondiente libre 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositarla, basado en un presupuesto 
que se incluye con má* de 100 nota* aclaratoria* de todo* los artículo* del 
mi«mo; cuerna de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; balances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos* 
Són deí^9)*^y â cuenta y razón de Y os libros antas citados, etc., etc. (EsQ

- «y previsienoi d* Administración y Contabhidád de la Hacienda da 35 
de tíuiAi de iSTO. (Edición de 1883), 0,60.

^Bisioclén do PresnpuMto* y Contabilidad provincial y mnnicipoL 1 Jó 
Frontoorio do la Administrocién municipal.—4 tomos en 4.® proioncad*«on 1.700 formularios, cuya obra se publicó «el año de ISTS/fiílo. * ‘

I binados el uno en LO de Agesto do 18S2 
B Contribución terrltorlnl.) tartí>

I 
4

•3

< ¡sonreíos vicios y abuso I

U ibtalNUíniClÓli PRÁCTIGI i - “• —w-i- -a ItAwiáVA •'elpremlo delCondede Tototo. bájo ef paton^o^de la S Am32Í I !SS9^
Í^NCiCLOPBSU. DB ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL j ®*®*í**?í®‘ ^moiún de lujo costeada por ¡

Por UB convenio concerta .o entre las empresas de estos do., », 
biicaciones, en obsequio tJji huerco nuestros i^torea la«^reiariai, podemos ofrecer á Ni^irus leciures la suscnpmón de este diario, en combinación mn 
tan indispensable revista para cuantos d^mnefian^PcrítoHoJ «aasáí».’ " -ssMsaas sass s 

I tr? tí re¿ÍmSX¿oJ& SSœtSis’iwto^il A

“** las publicaciones dth^iKSrmiSSl 
MMSuœcMto^â expone la ««made

¿SSaSS»’ ÏSS»SÎ 'SSÏÏiiiX i
a fcí n ir iktrfotix^Tv Ifi adquisicfon de obras y manua- i cionwd . is* buque* d*

J5ígí5r*-~*-* •»*Atíida^eroByad^ro^rotr«dití4doTei‘“ ®"Í

fT®*® suscripción de esta revista es 15 pesetas .nn.u. y I ntí Uraintotri'Só^iBVMii^^’
16 la íe Correo db Madrid; pero suscribiéndosei á eXí I 1. ’ ’ * ad«»mistración, mvwtigaoion y c»
dos publicwiones, ei precio será M» pec«ta« ammiM I y transmisión d« bisnes. con un «xtanca vom-v-i,».!*.X S® Indlspensaote nhtASAP Mtao . I alfabético de toda* a* matoriaa auiataa o 1 o rspsrtorio
hedfr tes suscrlpcioBes

II 
A

I

€up»o.—Precio, 2‘50 pesetas.
reclutamiento T REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 

oficial l.’del Exenio Ayuntamiento de Madrid.*—Precio en rústica, 6 pesetas.
LA administración 

table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pray

I EL CACIQUISMO, ~n 
I Secretario de Ayuntam 

Manual del Timbre < 
'Guia de Goneumoa (35

■X

Onia de Apr&¿aion (8.* 
Nsvísimo Ppontnopio

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidaces de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

emporánea por D. Onofre Viladot, 
ció, 2*50 pesetas.
ET**so.
^“Ciinindsstrlol y de comercio, 8.
Mr / Reemplazo del Ejército y tripula» 

0(15. edición), con unapéndi«t,cU 1896, 3.

I»
pvwuM ammlM. | .if.kAtirn dm X- NtUM, COU uu «xUrso r«v«rtoriapm obtener estas veataias hacer el wuto al I *“ÍfdÍtí5JÍS* ? m.wria. »ujeta« al imbuasto, í.

---------- ---------- 1 ¿ŒiaSiæSi

îwSffSSïïSîSîPjSS^^’^s?^^ ?

OBRAS LITERARIAS
J» AagM ^u»afamUte.--Comcdia dramática en cuatro » ííoa, verso. 2.
Celes y Quid pro quo' .—Comedia en un acto y en verso, 1, *

» í* centenares ühros, Albums, foUetos, periódicos, etc., 1.
Perlas litorarios de * c.or .^ugo, 3. *

Bte wies,—MAximas y sentencias morales, filosóficas y políU 

^áltoro y porrioida.—Leyenda histórica contemporánea en verso LSu 
A laebór y... {odeloatot—Bosquejos ¡políticos, económicos y sociales, 8.

asLauCitth iMFAiSAüÈi. «íAüKüeyS MAüiUu»
; y 34 4s Mano «• 1891, con 35 foimuiarie»
I toi p^a las prc”'-*-*’-* —

UíCKTxea es excelen&ie papel de hilo éiMBresió
Acrvicios Ayantamientes v Jiigado 

> pacidas ge despacha & correo segiido.
vopipiRs ose â los s s leiplos reporte te Biodei

s

Sos^ CORMSO OH Madrd rewite estas obras A cuai|

à nin^na de ellas editada por esta casa, no puede hacer
fcwneficios que deja en la modelación impresa.

L.OS pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

.Vstiaiítrwió» i íMgstiu, Ar» ó Mwía, A. MaUj

SGCB2021


